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MS dispongo a escriStr sobre tm movimiento 
artístico-literario que no sólo es de los más 
provocativos que se han conocido en Amé­

rica .Latina en este quinquenio, Cmás audaz que

"instrumento de investigación
cultivada flor del provincianismo, la que expresa 
su medianía y su mediocridad pequeño burguesa, 
es el sacro principio de la respetabilidad, advíer-
pisoteadas por él movimiento -venezolano “El Te­
cho de la Ballena”. Si no le prista no siga ade­
lante.

Surgió en marzo de 1961 con una exposición
y una revista

si ción Homenaje a la cursilería, “testimonie sobre 
farsantes con aires de comprometidos y hacedores 
de cultura” (C. O valles), primer intento de pro­
vocativa demolición de la concepción pequeño- 
burguesa dominante en la cultura nacional, aun 
en sus lormas de oposición. Desde sus orígenes

perimental que permitió a poetas y narradores

saltar rápidamente al campo de una investigación 
formal moderna, acida y original De los escri-

venciones e

Jacobo Borges: “El compromiso del artista se en-
lores ideológicos y los valores plásticos. El papel 
pasivo y conformista asumido por el pintor no 
podia ser salvado sino por una rebeldía gratuita 
en la que, después de todo, él quedaba entram­
pado__ Nosotros apreciamos en pintores como 
Carlos Contramaestre' y Borges esa búsqueda de. 
un absoluto cotidiano y un grado de historicidad 
que permite que la obra realizada se cargue de 
una significación vedada y frecuentemente didbó-
por ningún pretexto premiar”.

E1 informalismo que signaba en general a los
afilian 4 a estética definitiva, fue una toma de 
posición rebelde contra el medio, una respuesta 
polémica, tal como lo fueron posteriores incur-
que progresivamente se comprendió, una toma de 
contacto con la materia de las vidas cotidianas» 
con los elementos concretos de un mundo (la ciu­
dad y la sociedad caraqueña) en constante y agre­
siva transformación. El pasaj e de la dominante

se acompañó en el caso venezolano de una agre-

duelos almibarados de un arte pequeño burgués; 
también contra la inserción domesticada del ar-
y evolucionada siempre dispuesta a aceptarlo pa-. 
ra neutralizarlo.
cido del movimiento, en
cho de escribir: "‘Se trata de un -afilado propósito 
hormonal que hace trizas todas las placas acei­
tosas de la literatura, porque extrae su materia 
de los fondos viscerales, tan vilipendiados, donde 
estamos seguros que brota una posibilidad de re­
surrección. Pocos podrían discutirlo, de todos mo-

toda su pestilencia gloriosa inunde varias leguas 
a la redonda pobladas dé imbecilidad cívica y pee-, 
tica ciudadana". -

En el movimiento participaron Carlos Contra-
Edmundo Aray, Salvador Garmedia, Francisco 
Pérez Perdomo. Daniel González, Rodolfo Izagui—. 
rre, Efraín Hurtado, Caupolicán Ovalle, Hugóí 
Baptista. Desde sus orígenes mezclaron agresivi-j
experimentalismo artístico, proyectados estos va-¿ 
lores contra el fondo de una ciudad que -Calza-' 
dilla definía como aquella “en donde la coexis­
tencia pacífica debe interpretarse estrictamente 
como un acto mortuorio”, , “una ciudad donde las- 
pólizas ~de vida son artículos de primera •necesi­
dad”. Conviene recordar que la agresividad de
clima general de violencia que dominó la vida 
venezolana, especialmente los anos 1961 a 1964,

iales. Para dar una idea de ella puede tr 
colación un.texto del mismo CalzadiHa

cantes que usaron estos poetas: “Un retrete no es 
solamente una pieza escultórica sino también -un-

poner en práctica nuevos procedimientos artista-1 
eos de asesinar, permaneciendo ajustada al mareo, 
legal de una Constitución cuya pestilencia indica 
claramente que -alguien se ha cagado sobre ella”.' 
Aunque la mayoría de estos escritores había mi­
cien ahora, que se intensifica esta agresiva beh-

de 1962 publicó El Techo de la Ballena, y 
firma Caupolicán Ovalles. ¿Duerme usted, s

El Presidente vive gozando en su palacio,- 
come más que todos los nacionales juntos... 
y engorda menos

por ser elegante y traidor.
Sus muelas están en perfectas condiciones; 

. no obstante, una úlcera
le come la parte bondadosa del corazón
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Como es elegido por voluntad de todos 
los mayoritarios dueños de inmensas riquezas
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poema: recorrida del mundo iodo, con suciedades.

no lírico y agresivo. “V como dijo J. S. Peláez “to­
co la botella pues soy aguardientoso” toco la fren­
te del licor toco la boca del licor toco el ombligo 
del licor toco la teta del licor toco la puerta de
eai&ijón sin salida, del licor y soy el policía de
o en la botella me engordo- como un chinche en 
la botella sueno como una- guitarra en la botella 
bailo como un despaletado en la botella me en­
vuelvo en mantequilla en la botella me lleno de 
gases me enriquezco, glicliclakeo glicliclakono gli- 
cliclacuño en la-botella- y hago ris ris ris y ras 
robacho robacho. robacho Aquí tienes mis hijos: 
Botella Primera Botello Segundo Botello Tercero 
Botella Cuarta Aquí tienes- mi madre: Boteltelba 
Aquí llenes mis hermanos? Botellovíctor Boiello- 
nené Botellolautaro Botéllatibisay Aquí mi país: 
Botellavenezuela..y asñ incesantemente,, inven­
tando palabras, agrediéndose a sí mismo, buscan- 
’^ fe vivo aun a costa del desgarramiento, de­
nunciando, y reclamando líricamente' un reino 
nuevo.. En un texto publicado, en Rayado sobre el 
techo, 3- sienta los. principios- de su. poética: “la 
literatura que no sea vida es fórmula de: monje
réftejp glandular es vara de San José, la litera­
tura —o la pintura, o. cualquier cosa que no pro.-
dora del mar que; usted no ve- en. la noche, la

- Con ¿Duerme usted, señor presidente?- consiguió- 
H.Techo de la- Ballena- remover el medio, irritar

intentando compaginarlos, para crear un arte qué
media culturalists-. Gomo- bien observó González

bitualmente- acompaña la actitud del poder- eral-

necrc-filia de Carlos- Contramaestre.
tores. El ataque que había iniciado Caupolieán
una división del frente- e incluso- la. aprobación.-, de

nar aunque no lo quisieran..
La violencia de la provocación imposibilitó el

venientes del condon”7 iranio a un “Gabinete de 
masaje servido

mado disfrute de- la. cortSagración”. Pero el golpe 
más violento al medicólo, dio, én noviembre de *

•país no podrán seguir- ¿tenido un manso: escalona- 
miento de honores^' q&e se obtienen impunemente.

tentadores del poder material, del poder ideoló-

edificaban no quería conducir

introducción a algunos-: textos siniestros
te revelaban la existencia ae una secreta vmcu-

nada 'malo en ello-.. Con el. tiempo llegó a la ne
movimiento. el de una sensibilidad más diestra

atas. Después del encierro
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justamente se 
para un determinado

mentos generan la orientación política trotskizan- 
te y su concomitante estética, el surrealismo, tal 
como históricamente se unificaran en la posición 
de Breton y en sus diálogos con Trotsky. Socio­
lógicamente, lo que está detrás del movimiento

Caupolieán Ovalles. Eos diarios descargaron 
artillería pesada, repentinamente emergieron 
sociedades de moralidad,, descubriéndose que 
jos de haber sido destruidas, por el proceso indus­
trial del país vivían alojadas en sus. estructuras, 
y si El. -Techo, de la. Ballena alcanzó, notoriedad 
periodística y por lo tanto sus integrantes influen­
cia sobre el ambiente; al mismo tiempo quedó 
cuestionada la función del artista y el escritor en 
la sociedad latinoamericana actual en particular 
en uno de sus- modelos más dinámicos y desarro- 
Histas;.

Al año siguiente, para acompañar una expo­
sición de Jorge ©amacho- sobre el tema “La In­
maculada Concepción”', El Techo de la Ballena 
publicó en un- periódico una selección de textos 
clásicos, titulada ’ “Para aplastar el infinito”. La
ligiosas contra aquella “publicación obscena, in­
juriosa y blasfema” pues “ya no se trata de ata­
ques personales o politicos, sino que se ha llegado 
al. escarnio de lo más sagrado de una nación, sus 
convicciones religiosas centralizadas en Dios”. El 
remitido, lleva las firmas del Consejo Supremo Cí­
vico de Lamas Venezolanas”, de la “Junta a favor 
de los leprosos de Venezuela”, las “Voluntarias- 
Azules”, fe asociación “Por Fe y Alegria” y fe. 
“Asociación de Guías de Venezuela”- entre otras
cabezadas por Breton y Nadeau. El. fenómeno- dé 
provocación había logrado su propósito, inicial, 
originando que la "acción de los artistas.- y escrito­
res fuera tomada en cuenta más allát del pequeño 
círculo intelectual en que se mueve habitualmente,, 
y que lo fuera en un sentido negativo, generando

taba defenderla en sus provocaciones morales.

por -su afán de rebeldía y de hostigamiento a un

nosa, para tantos tejes y. manejes, para el esteti-

trategia del sabotaje. Ello volvió locos .a los pes­

can suficiente fiereza, y desorientó a los que con

acelerados, o sea el vertiginoso, e incompleto, pa­
saje de la sociedad tradicional a la sociedad in­
dustrial que genera un desquiciamiento de los 
valores, una turbia mezcla de tradicionalismo aún
chera opuesta, una denuncia acre de ese- tradicio­
nalismo que también está encabalgada sobre 
contrarios, que une valores de la vieja estructura
la sociedad industrializada

descubrimiento deEstéticamente,
ciudad. En el prólogo a una ingeniosa colección 
de fotos urbanas y textos literarios enfrentados, 
(•Daniel González y Adriano González León),, dice 
Pérez Perdomo que “no obstante el crecimiento 
impresionante de nuestra capital, los escritores 
venezolanos, con contadas excepciones, han per­
manecido al margen de este hecho real y avasa­
llante. y esas técnicas contemporáneas,, y. desde 
sus escritorios de: Caracas, como restos románti­
cos-, han seguido vagamente- invocando las trága­

héroes)-, el nuevo folklore- ciudadano, los escala­

telos de un realismo impasible 
fe trivialidad de las vidas co- 

en-, los gestos repetidos, en los sucesos 
mies que toman en las existencias co­

munes; el lugar de los grandes problemas, y con­
sigue un; aire mañosamente enrarecido que imita

proposito inconcebible y. constituir ta feit- 
Lcidcd a. cualquier precio

y adaptar esa muerte a un fin necesario


